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L4 ROCA DE CASTEL-FOILIT EN CATALUM.

E S T ID IO S  L IT E R A R IO S .

TEATRO AXTIGCO.
ARTICULO QUINTO.

Sentimos eo «Ik Io, ;  muy mocho, I* imposibilidad «listeote en 
Atenas de ver bonitas catasen el escenario, y a na en el teatrn donde 
raras veces se encontraban.

Pero es on becho, y sí oo díganlo quieaes leywen estas malas 
cosas que escribimos, que nosotros en última análisis, pues hemos 
de ser francos, vamos al teatro á contemplar absortas la linda fas, 
el esbelto u lle , el dimlDUto pié ó el gracioso ghrlio y coqueto decir de 
las actrices, cosa mas amena, masioieresante qneel fleiibie octosílabo 
deia comedia, aunque mane Huida y ameno de la pluma de Eguilaz.d 
la almibarada prosa del drama; nosotros, que en resumidas cueilas 
vamos i  aquel tempio de las Musas i  hacer segnn nuestro peculiar 
gusto y la escuela que scguimosen esta materia, un estudio de la belleza 
femenina, asemjtndo la dama que mas nos place y conviene, al esta­
mos [wr las rubias, á cualquiera de esas famosas que nos ofrécela 
hisloria; á Laura, i  Beatriz, á Angélica, á la FornariDi, que iospi- 
rsroo el génio de Felrarcs', del Dame, riel ériosto y de Rafael; fi á

Diana de Poítiers, i  Gabriela d'Eslrées, i  Julia d'Elange, á Inés Sorel, 
■bellas y coquetas Dulcineas qoe ¡nspiraros cosas r á ta verdad menos 
santas que el génio y menos inocentes que la hidalga del Toboso, esto 
es, los caballerescos amores de un rey del siglo XVI, Fnrique IV de 
Francia; y remonUndonoa. hasla el mondo anlígao, hasta la misma 
Ateoas que oos ocupa, asemejando nuestea dama é Friné, que servia 
de modelo á Apeles para sns cuadros y á Prasiteles pira sus estatuas, 
y ofrecía reediñcar ciudades con el prodncto de sus amores, é i  Aspa­
ría , la N inon  de Leneloe de Atenas, y que cortejaban cotrsano 
intento y sólidas m kas, Pericles, Alcibíades y ei virtuoso Rórrales.

Pues todas estas damas eran de on hermoso rubio claro, romo el 
de esas víigenes bum toas que se crian poéticas y sentimentales, baju 
el vaporoso cielo déla fr«  Aibion.

O si estamos por las morenas, que esta es la mas seguida opívtoa 
entre ios españoles, asimilaremos la morena artriz que mas aos gus'e 
óáL ais quese quejaba amargamente, llevada de su n a iu a l  pudor 
de que Díógenes y otros filósofos de Cwínto padeciesen diariamente 
ia equivocación de tomar el camino de sii casa, cn vez del délas aulas 
abandonadas; ó á Melania que tenia revuelta á toda la bella Juventud 
de la misma ciudad: ó 1 Cintia, Libia, Lesbia, y otras célebres more­
nas romanas que servían de fáciles musas á Propercio, Horacio y C i-  
lulo; 6 como suele suceder que á nosotros descendientes de árabes 
nos gustan las morenas orienlalea, los tipos hebreos que son los mas 
perfilados de iodos, coosiderar sí la moreoa en cuestión se reproduce 
en Rebeca ó Raquel,en Abigail fien Tamar,cn Susana fien .\oemi. eu

S6 DE UOVIEBBBE IE if'St.
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Zoleika ú en Delsabé ú otra cualquiera célebre morena de los Santos 
Libros: é por Cn, y én tiempos posteriores, ver si nuestro gusto se 
fttrata en las históricas morenas castellanas, Maria de Padilla, Inés 
de Castro ó Leonor de Guzman.

Nosolros, que estamos muy lejos de participar de la opinión de IQ- 
genia, de que Ja v ida  de un  Aombre es mas preciosa que ¡a de m u ­
d a s  m u je re t, y que deseamos ver á estas en el escenario, reales y 
verdaderas, ta! como naturaleza Us hizo, con su série de naturales 
atractivos, qne eu las sociedades modernas les dan valimiento y poder 
siempre igual, é veces superior al del bombre, eo sa triple carácter 
de madres, hijas ó esposas; nosotros, qae miramos iaa qpsas bajo tal 
punió de vísta, no hubiésemos seguíai..enle ido al teatro.

Ya que abora este do es escuela de costumbres, y que no tiene 
ningún carácter social, político ó religioso, y ni aun frecuentemente 
lilerario; ya que no hiere nuestra meale y ia afecta con ei desarrolla 
gradual que verifica delante de ella, de idbas grandes, enérgicas, ele­
vadas, y eficaces,  de zplicaciou icmedisti y fecunda, en el desenvol­
vimiento de la triple actividad humana; ya que na es cosa pública y 
absoluta, sino privada y relativa, sujeta á las mil peripecias é inci­
dentes que.envueiven ios liempos y circunstancias en qué se eacuen- 
tia; ya quecaréce de término racional, de ulílidad provechosa y civi- 
I zadora , y eslá falto de significación y prestigio, queremos ai meaos 
i]0C tenga el vulgar y pobre objeto de distraer nuestra cansada fanta­
sía. V en jusla compensadou, bemos dndo al teairo moderno todo el 
acopio de poder y fuerza de senlimiento, que con notable perjuicio oues­
lro, hemos sustraído á la iatellgencia.

Nosotras los modernos bogamos, viento en popa, en el anchó mar 
del sestímeotalísmo.

¿Se dirá acaso, porqne para todo existen objeciones, que si, dada la 
posibilidad material de llevarlo ácabo,bebiesen subido á Us labias, 
en Atenas, mujeres dotadas de un conjunto de prendas laa relevaotee 
i-jmo las que se unian en Neera, Pilionice, Aspasia, Lais, Laclenij, 
Teodala, Friné, Glieera,GQalene y otras, se dirátcSiM qne losate- 
n'enses, insensibles á tantos atractivos, bobiesen disminuido su afición 
al teatro, por aquello de tomar parle en él un ser tan iudigaamente 
clasificado como objeto de lujo y comodidad? No podemos creerlo.

L'n puebb tan galante, tao cultoé ilustrado como el ateniense, 
quecon tan esquisita delicadeza tratabaá las damas, no se hubieseá 
^ n  seguro egojado de su aparición en la escena, sacrificando de este 
modo sus seniimieatos de gusto y belleza á U estéril abstracciou de 
sus ideas filosófica; y políticas.

Eli que aquel teatro solo se refiriese al bombee público, al ciuda­
dano , al hombre legal, en sus relaciones con la patn t y sociedad, no 
implica la negación absoluta de todo afecta noble, de lodo impulso 
elevado y digno dcl corazoa.

Y nuestra opinioa afirmativa adquiere mayores grados de fuerza, 
al considerar la época « i que los atenieuse; hubiesen tenido ocasión 
de apreciar lo que valía en la escena ia presencia de la mujer.

El siglo de oro de Péricles , en qae floreciwon los iugcnios dramá­
ticos de que venimos hablando, fué tí siglo de oro del sexo femenino 
en Atenas. En esta -ciudad se reprodncia eatonces ei fenómeno qoe 
mas Urdese reprodujo eu CousUnUnopla, en los últimos días dei im­
perio de Oriente; en Roma en los siglos X y XVI; en Paris en ios fa- 
moeos tiempos de Luis XIV y Luís XV; y en nuestra actual capital de 
la monarquía española , en los muy pobres de Felipe IV y Felipe V, 
« to  es, en et reinado de las mujeres. Aspasia, Zoé, Teodora, Lucrecia 
Borgia, la Valltére; la Mootespan, la Du Darry, la Pompadour, la' 
bella Calderooa y la princesa de los Urtioos, son nombreique revelan, 
cn sus respeclivos países, una época gloriosa para el sexo que repre- 
senlan.

Eo Atenas, los salones de las célebres beiiezas ya mencionadas 
eran ei punto dereuaíun, elrÍ*dea-B oui adonde con galante afan acu­
dían presurosas todas las ajtas reputaciones contemporáneas: veíanse 
aili cengregadus, arrastrándolos últimos restos de una virtud mori­
bunda á los pies de una m 'jer que les vendía sus caricias, magistrados, 
geuefiles, literatos, artistas, filósofos, poelas, senadores, y demás altos 
personajes de aquella culta sociedad. Espiéndiiis festiues, conversa­
ciones Uenas de un e°qui.riio perfume de galinleria, alegres danzas y 
e-antos cuyo lírico derórden se perdía en las abrasadoras regiones del 
amor, lectura y apreciación literaria de aquellos poetas de fácil ima- 
ginacíoa que se babian mostrado menos'casutlas en motivos morales; 
hé aqui las amenas ocupaciones de estas soiríes  aristocráticos.

Veáse pues el muy iiiipurtaule papei que desempeñaban en aquella 
sociedad las mnjeres, y en vista de esto dedúzcase cuán bieu encami­
nados nos bailamos al >ustener que estas, si posible hubiese sido, no 
bnbieaen desmerecido uel -.i-ncepto que tenian entre los atenienses, al 
tomar en la escena el cn rtrter de actrices.

La ventaja que nu’-ir > m'-derno teatro lleva al antiguo, de tener 
actores que por su espre ir • niinral, traduzcan bien ó mal, que lo úl­
timo sucede con mayor ffBvav-icia, pero que a! fin traduzcan ásu modo.

y de un modo directo los pensamientos y afectos que lleva consigo tí 
lema de la acción teatral, cosa que por lo regular yen razón á la  na­
tural flexibilidad del carácter feiDeuino, sobresalen las mujeres, al me­
nos las españolas,«la ventaja que afecta esrlurivameote á la ilusión 
del sentimiento, está compensada por un défeehi notable que es el de 
herirrie muerte la ilusión intelectual, razonada, filosófica. La ventaja 
y defeclo de que hablamos, se encuentra, sin necesidad de esplicarlo, 
en razou directa,'en analogía rigurosa con el carácter y tendcncns de 
ambos teatros.

Nosotros no osamos, sin tener la conciencia dequecomelenios un 
crimen de lesa moralidad, separar el corazón de la idleligencia, el 
sentimiento deia idea; que en ello estriban, la originalidad, la zan- 
tidad y escelencia de nueslro arte. Los anliguos solo contaron con la 
idea, solo se atuvieron á ella; el satisfacer sos nalurales exigencias, 
fué la constanle m ha, el bello ideal de sus dencias y artes. Hombrw 
de fibra fuerte y vigorosa, dejaron al corazón debiiilarse, consumirse, 
deshacerse, en ocio vano, estéril, imponente.

El ador moderno, por mas que sujete su rostro é las liránicas eii"- 
geodas de tiempos y circunstancias, por mas que obligue al traje 
obedienle á gue imprima á bu persona el sello de ia época en que pasa 
la acción, no puede impedir que nos descubra la taz amiga, indife­
rente 6 antipática de D. Fulano de tal, cuya genealogía y avenluras 
conocemos y sabemos mejor que tí catecismo; porque según parece, el 
tener abundancia de dalos bii^riCcos acerca de los señores y damas 
qne suben á las tablas, constituye entre los elegantes eruditos moder­
nos, una de las condiciones de buena educación social- Esto como se 
Ve, solo puede crear una ilusión artística en el terrean dtí sentimiento.

Veis i  ese actor con calzas de lerciopeio carmesí, zapatos de raso 
con alto tacón encarnado, jubón de b e lA e , capa lombarda con alto 
collar, anchas lechuguillas, sombrero de fieltro con trenzas de seda y 
oro, y ancha pluma que ondea graciosa, barba larga y pelo coitado,

I y espada pendiente de un rico guadamacil;  pues bieu, ese actor, que 
! hace de D. SanchoOrliz de las Roelas, en la Estrella de Sevilla  de 

Lope, es D. N, de N., que á lodos ñus es muy conocido.
Veis ahora á esa otra dama, que lleva saya de grana á la francesa 

con tiras de seda, manto de terciopelo, cofia á la portuguesa, mani­
llas de esmalte, ceñidor de oro, collar de gruesas perlas y ricos zarzi- 
llos de aljófar; pues esa dama que hace de Leonor en la comedia de 

I Mautalban, Lo que  zonjuiciosdefctefo,se llama doña L.de L-, cuya 
avenlurea vida eelá ya escrita en los almanaques cómicos.

Veis á eseotru actor tan lujosamente vestido, conmultilud de ador- 
Dosen el irage, con bolillos, tandas, cadenillas, pasadillos, abollados 
de plata yoro biso, bohemio de seda, calzas acuchilladas, rica golilla, 
sombrero guarnecido de cadenas, cintillos de oro, camafeos y perlas, 
zapatoscon varillasdoradi8.elaTeieid*scondiamantes, talabarte con 
caireles y pasamanos de plata, gran mostacho y larga perilla, que hace 
de galan enamorado, deD. Jusnque corteja y requiebra á doña Violante 
en U yU lana de Vallecas de Tirso, pues es D. X de X, cuya vida y 
milagros de nadie es ignorada.

No reparáis, en lip, en esa dama qaeenelFróracBifínwríiíiw. de 
Alarcon, hace el papel dedoua Inés, y está muy apuesta ycmperegilada 
con basquina de paño frisado, coa gaardaiufaotes, 6 veidugados y po­
llera, con almiraote y duque, con patena, joyel y ajorca, mangas de 
punto de aguja, lacado concabosdcoro, chapines con varíllasdel mismo 
metal, y cosas lujosas por el eslilu y segnn la antigna usanza española 
del siglo XVII, y que no siempre ha sido actriz, sino que ha ejercido la 
profesión, qne según el picaro Quevedo ejercen laa mujeres que se casan 
con zapateros:

Solo se tasa ya algún zapatero
Porque á la obra ayudan las mujeres.
Yellasganin con................................

no lo decimos de poro malo. Pues esa elegaule dama, cnyos antece* 
denles nos son ya tan familiares, es doña II. de H., que dicen es mujer 
de un amigo iDiimo de su mando.

Y en los tiempos actuales ese jóven actor que hace de Ploridors  
en la comedia de Belavigne Les C om édiens, veslido á la última moda 
francesa de 1824, frac-cola de pescado; pantalón ancho i  ia prndana: 
zapato punleagndo i  lo Luis XIV; chaleco blanco á los Robespierre: 
corbata-Ricbelieu, sombrero-lres-por-ciento, pelo Cáelos X pegado i  
la frente, y patilla cortada á lo Guicbe, ése es don R. T , descendiente 
por línea recta de Bunnet ó de Dumas, actores afamados del primer 
tiempo napoleónico.

Figurémonos ahora olro actor qne hace de Agamemnom, en la tra­
gedia de esle filulo de Esquilo, montado, que asi puede decirse, sobre 
unos coturnos de cuatro á cineo pulgadas de alto que alaan una tercera 
parte uiassu natural talle: nn actor cuyas restantes (foporcianescw- 
iwrales están igualmente aumentadas por nn mecanismo artificial: con . 
una rarántula gue le dá un aire allámente trágico, que aumenta su ro­
busta voz por medio de una série de láminas de bronce en la parle in-
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teri* que figura la looca, Jlevande el sunloo» Irage de rey eou impo- 
neute majestad; pues ese actor ai sabeows quiéu es, ui cdmo se llama. 
No es ni Neoplolemo, ai Sátiro, ni Golo, n i  Teodoro, ni Polo, ni Aria- 
todemo, ni Éubelo, ni otro cualquiera. Quizás sea el mismo Esquilo 
tomando parle en la repreMniarioo de su obra. Fenómeno muy fre­
cuente entre aquellos dramátic®, qoe se repitió en Roma con Puppio 
y Silvio AndróDico;^e se ba reproducido en los tiempos medios y mo­
dern® con inan de la Encina, Lope de Rueda, Pedro Navarro, iñonso 
déla Vega, Moliere y otros, y que aun ae reproduce, aunque raras ve­
ces, entre so»tros.

El r®tro artificial de ese actor ® semejante, idóntiro, al del mismo 
Agamemnom: ha sido hecho jor el ariisu mas hábil de Atenas bajo 
la oireccion inteligente del pocta. Ese actor «s lodo uo personage his­
tórico coo sus pelos y señales. Sief mismo rey de Micenasselevantase 
de su tumba, dudaría de si algon otro mortal había usurpado sa régia 
persona. La ilusioo es plena, completa. La inteligencia vé, examina y 
confirma la realidad del personage. E! tealro ateniense obra eon severa 
iógi«, y ciara deducción en el terreno artístico en qne se lia colocado. 
Consecaente se dirige á la imilaeioa exacta, cumplida mejor dicho á 
ia copia I  caico de la naturaleza, á lo que ínslruye y persuade, á la 

‘ idea real, filosófica, matemática, que ® eucamina al entendimiento 
para satisfacer ep ansiedad, con todo e) lleno de coadiciouesindispen- 
sables. Si de ®ta abstracta esfera baja al sentimiento, al eorazon, 
enhorabuena, será hien rMibída quizás; si permanece inmóvil, aisla­
da, independiente, en su morada puramente iutelectual, esteno® eno­
jará de ello. Qqe en el arto antiguo, la inteligencia y el coraioa no es­
tán unidos en perfecta amistad como Pilades y Oresles. Coda ermitaño  

f i d a  para  su ermifs.
Vemos puw'que e! carácter artisíico que téeneu los actores eoel 

teatro de Atenas está en perfecta armooia coatí qoe hem® visto tenían 
el local y ias decoraciones.

Señalaremos para concluir una diferencia notable entre 1® actores 
atenienses, los romanos y los de la edad inedia. Entre los romanos ya 
hem® visto como gozaban de muy pocas simpatías. Los jurisconsul­
tos Juliano, Ulpiano y otr® colocan, y eu primer término, entre las 
personas notadas de iofaaua por las leyes á «aquellos que salieren á 
la escena á ejecutar arle baja 6 á recitar»; Qui orfítiudicrmjetc.

En la edad media, ya dijim® como teConciJios, los teólog® y los 
juristas, 1® obisp® y 1® reyes, los frailes y los curas, se babian ar­
mado para barer cruda, é incesante guerra á esta gente de aiegi;| vi­
vir. Sabido «s el dicbo de san Agustín sobre la incompatibiiidad de la 
hombría de bien con la profeaou de cómico. ¿Pues qu iacasoe ld íob lo  
s e h a  hecho erisiiano?  Solo el bnen Santo Tomás de Aquíno, tómala 
defensa de est® , y les envía algunas palabras de consuelo que citare­
mos para descanso,y tranquilidad de ánimo de I® que timoral® y 
meticulos® fueren éc esta isaleria. Dire asi'esto doctisimo varón, «V 
>por tanto acerca de loa juegos  puede haber aqoeila virtud qoe el filó- 
•sofo llama eitfroptíis; y uao se llama eatropelo  por eJ buen uso ó 
•conversioD; esto e8,'porquecdhvierle bien algún® dichos ó hech® en 
recreo.»

En I® tiempos modernos desde la Marta Biquelme, la Petronila 
Jibaji, la Maria, LavenanttJa Batlisara, li Calderooa, de quien lodo 
el mundo sabe la famosa cuarteta de

Un fraile y una' corona 
un duque y un cartelistó) etc.

Lasta la Rita Luna, Malquez, Caprara, Carretero, La torre y otros, la 
preiclon social de 1® cómicos d«de las Infimas gradas de la eswla so. 
cial, en que yacía perdida, olvidada, cubierta por el lodo que al pasar 
earrnjabin s® altivos despreciadores, h t ido elevándose, y merced á 
sus virtud® y talentos, i  una altura eu la cual I® coatomptamos res­
petuosos.

Los actores contomporán^ son ya mas que simples particulares 
eonfundieodo su mezquina individualidad en la esfera coman e S  que 
nosotros nos agitam® humild®. Son unas Verdaderas ilustraciones, 
unas notabilidad® de la época. Hoy vemos vetustos al par que glorio- 
s «  blasón®, pretender enlazar sus oigullosos timbres, i  los que una 
série de ioolvidabi® triunf® «cónicos ba conquistado brillant® á los 
artistas.

De reputación parecida, que no del todo lg ® l, goraron en Atenas 
« tas notabilidad» «cónicas. El actor Eubelo decía i  Dionisio ei Ti­
rano, personaje muy parecido á Tiberio, á Pedro el Cruel 6á  Lpis XI, 
verdades que oo hubiera condescendido en oir, á buen seguro, de bo® 
de otro cualquiera,

Aristodemo fué embajador de Atenas cerca del rey Filípo de Ma- 
cedonia. Y á este tenor podriam®feiUr mil datos bistóricos acerca de 
lo bien vista que era esta profesión y de las consideraciones que 1® 
Cómicos mts notables arrastraban en p® de si.

Y si hoy hem» pFweaciado el hecho, altamente ridiculo, de que

« b ay a  dado áuna famo® cantatriz la suma de 10,000 rs. vn. cada 
noche que ha salido á ias tablas, también los ttomenses,en « lo  tan 
débiles de espíritu como nosotros, presenciaron el de que se contase »l 
actor Polo, un tiento  ático, « lo  es, ¿1,000 rí. por.soio dosrepre- 
senlariones.

Hé aqui, pues, la parte histórica de lo que se refiere á los actores 
eitei teatro ateniense, y  que «  como desde luego se deduce, aquello 
stííre lo cual debia versar el presente artículo.

A n t o n io  d e  AQÜINO.

S I YO F I E R A  R IC O !

(CcmltítíoH.)

Hasta « la  momenlo no había viaío á la entrada de la sala un 
hombre de fisonomía serera qnefbn los brazos cruzados parecía con­
templar aquella escena con aire de piedad.

—¿Qué haces ahí? le dijo Ali con voz conmovida.
La pr«encia de aquel bombre que creia haber visto ya en alguna 

otra parte, babia ejcitade eu su aima una turbación que no pudo do- 
minaral pronto.

—Admiro, lespondió et «tranjero, ia complacencia de estos seño­
r a  y tu locara. ¿No le avergüenzas de pasar tu vida u  medio del 
fa®to, rodeado de viles disolutas é intam« aduladores? Abrelos oj®- 
créeme; aun es tiempo. Cesa de disipar tus riquezas en prodigalidade! 
qne no sou útil® ui i  tu pais n iá ti mismo: no le dejes embriagar 
por el acento mentirosa de un poeta parásito, y no depositM en sus ávi­
das man® ei suntuoso anillo que asegurarla ei porvenir de uaa fa­
milia. Reforma tu método de vida si no quierw que Di® en su justa 
cólera te prive de uoa fortuna que te concedió pars que hicieras de 
ella nn uso mas noble. •

Aü, herido en su orgullo, palidecía y ® ruborizaba á un mismo 
liempo, y cediendo bien pronto á los malos senlimient® que le agi­
taban , ae levantó ébrio de cólera con la vista inllamada y «clamó: 

—Qae echen ignominiosamente á e® insoleute que se atreve í  dar­
me consejos.

Todos los convidados se arociaron á la indignación de Ali, y «q- 
rumpieron en amenazas y furibundas esclamaciones.

LMeKiavos se lanzaron á la puerla para ejecutar la órden de su 
amo; pero el « tran je»  ya había desaparecido.

IV.
•

ün dia en qoe Ali, rodeado de sus amigos y s^uido de sus escla- 
VM, salia de la mezquita adonde habia ido á hacer alárdedesu lujo, 
mas bien que de sa piedad, on aneiano de aspecto respetable y-cuva’ 
barba le llegaba i  la cintura, so acertó á él con mucho afan y Je dijó- 

—¿Noaoisun cabailero llamado All? '  '
—El mismo, résponí» Ali, disgustado de ver» detenido por un 

hombre groseramente vestido y á quien no acompañaba ningún criado- • 
que me queréis? Sed breve; estoy de prisa.

Pero sia cuidarse de esta advertencia, el anciano empezóá dar las 
pruebas mas marcadas de so alegria.

—Bendito s® el cielo! esclamí; Dios ba tenido á bien beodecirla 
perseverancia de mis pesquisas; héme aqui delante del que ha de se 
el apoyo de mi vejez, el consueto de' mis últimos moment®; le estoy 
viendo... hablando... le puedo estrecharen mis braz®.

Y ecliáadol® al cuello de Alí, le abrazó repetiflaa veces.
—¿Qué sigaitica este sccwode leruura que d o  comprende? le dice 

« te  procurando desasirse; pongamos flná una «cena tan inespiica- 
ble cumo ridicnla.

—Verdad es, replicaeiancimo, que la alegría de verte ba turbado 
mi razón,y qne en « ta  owskm no me he conducido con la prudencia 
que coaviene á mí edad. Aun «tabas en la cusa, cuando abandonando 
mi pais natal, me embarqué para unlargo viaje que hasta hoy no Ue 
concluido ;nada tiene de «traño que ao me bayas reconocido, y qug 
me recibas con Unta fi-iaMad; la culpa es mia, que debia haber empe­
zado por decirte quién soy. Perdóname esta falta y disipa las nubes de 
lu frente; estrégate-sin uinguu recelo á ia alegria que te debe inspirar 
mi presencia; no soy para li un estraño; pued« responder con efusión 
i  los abrazas del hermano de lu padre,

Un Dúm ero co n sid erS b le  de curiosos se había agruoado delante de 
la puerta d e la  m ezq u ita ; I^ in q u ie lu d  de Alí crecía á cada insume con 
ei número de I® «pecladores; a l pronto se le o c u r r ió la  idea de califi­
car d e lo e o a l  a n cia n o  y de n e g a r  que e x is t ie s e  entre e l l®  n in g u n a  das; 
de parentesco. Pere ia p ® ib ilid a d  de ser contundido delante de lo d o  d

Ayuntamiento de Madrid



380 SEMANAIUO PINTORESCO ESPAÑOL.

muado hizo que le felliK valor. Entre tanto se apercibió su duda; em­
pezábase á csirañar la multitud, Je acusaba de ingrato, y aun seleraa- 
taban algunos murmullos, cuando Ali tomó resuellamenle su partido, 
cstrectió enlre sus brazos al anciano eedamando;

—Venid, mi querido tío, seguidme á  mi palacio que desde boy será 
el vuestro; deseo vivamente escuchar de vuestros labios la relación 
de loe sucesos que 08  ban reducidoá un estado tau poco digno de vues­
tro nacimiento y de vuestra; virtudes.

Al ToiverAiiá su babitacion dió órden de que le dejaKU solo eon et 
anciano, y empezó á darle marcadas pruebas de cariño y de respeto. 
Una transición tan brusca no podia meoos de escilar la desconfianza de 
este; y asi que, tomando la iniciativa y aiiraodo á Ali cara á cara le 
dijo con una voz irónica:

—¿Tienea que pedirme algún favor?
Ali bajó loa ojos bajo el pero de nna mirada, cuyo poder le parecia 

que DO era Ja primera v ez  que babia sentido.
—El mundo, querido tio, está lleno de envidiosos y perversos: mis 

liquezasme ban granjeado mucbosenemigos; no soy mejor mirado por 
'os pobres, que no pueden acostunibrarseá reconocerme pot superior,

que por los ricos que rehúsan admitirme como un igua . Lósanos dices 
que tengo un orgullo impropio de nu origen; lo» otros, que la ridicula 
exageración de mis maneraa es ana prueba de la baja condición de que 
be salida... La posición no es á la verdad nwy segura, prosiguió Ali bal­
buceando: hace mucho tiempo que estoy buscando un medio seguro de 
salir de ella y creo haberle encontrado; teogo preparado el terreno; he 
becho circularentre el pueblo rumores misterioso '̂: vuestra llegada e< 
uoa Ocasión maravillosa para dar un golpe segura; ¿rehusareis, mi 
querido tio, asegurar mi tranquilidad y mi dicha imponiendo siieocio 
á ia envidia y la maledicencia?

Cl anciano no respondió: seguía escuchando.
Ali coQtinuó.

—Comprendereis que después de semejante swvicio seretnos inke- 
parabién; mi palacio, mi tes»o, mis esclavos serán vuestras también.

Cl anciano continuó mirándole en ailencio; deseaba que continuase.
Ali prosiguió;

—Tengo veinticinco auoi, y hace veinticuatro que nuestra familia, 
acosada por el hambre, según me contó mas de una vez mi padre 
antea de su muerte emigró de Bassoráb para venir i  establecerse i

(Contrabandista del Pirineo.)

Bagdad. Eii « ta  misma época Bhaer, suilan de Cachemira, fué ven­
cido por AJhs, que le mató y se apoderó del trono. De toda la fa­
milia de Dhaer datilado por el vencedor (según se acostumbraba en 
aquella época) solo se salvó su hijo Selim, jóven principe de algunos 
meses, y sn hermano Abdallah, que enel dia tendría vueslraedad. 
Abas practicólas mayores diligencias para buscarles pero todas fueron 
inútiles, y desde entonces jamás se ha oido bablar de estos dos ilustres 
fugitivos.

Niuna palabra salió de loi labios del anciano; continuaba siempre 
eecucbandu.

Ali se vió en la preciaion de manifestar todo su pensamiento, sio 
que nadie le ayudira.

—Selim fué confiado por su tio á un artesar», qne tnvo la feliz ¡dea 
para conservar ia vida del jóveo principe de llevarle á Bagdad adonde 
le hizo pasar por hijo suyo. Abdallah, temiendo ser reconocido mas 
pronto ó mas Urde por los espías de Aba^ seembarcó para paisea le­
janos con el traje de simple artesano. Hoy el sanguinario Abas ha 
"hT ** ' principe de costumbres apacibles y virtuosas;
Abdallah y SeUm no tienen ya interés en ocultarse, podemos procla­

mar abiertamente en toda la viila de Bagdad nuestros nombres; yo soy 
Selim, vos Abdallah.

^1 liq a r  aquí, lanzando Ali una mirada terrible:
—Esperaba esta cooctuzion, miserable, org<iUoso. ¡Las riquezas 

han pervertido basta tal punto lu corazon, que quiiieras arrancar 
del libro de tu vida las páginas de lo pasado! La oscuridad de lu 
nacimiento te abochorna: ¡te avergüenzas da tu padre ti alfarero! 
¡de tu tío el artesano! ¡quieres á lodo trance levantar un pedestal 
para elevarte! ¡tu lio vive! y quieres hacer de él un príncipe! ¡lu pa­
dre ba muerto y reniegas de su nombre! ¡Adiós! aun eres jóven, y puede 
que algún dia te arrepientasl

V.

La impresión que bizo esta escena es el ánimo de Ah no fué de 
larga duración: se borró lan pronto como cl anciano desapareció el 
mismo día de Bagdad, sin que le fiftse posible saber lo que habia sidu 
de éi.

Ali continuó pues sin escrúpulo en loe malos instintos que ia babiai 
hecho ya cometer lanías fallas.
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Uoa noche, dospucs de una oigla en que acababan de lomar parte 
veinte Jóvenes de loe mas nombrados entre los mas disipados y mas 
pródigos de Bagdad, Ali hiao ana seña i  sos esclavos; estos salieron 
de la hibíticíon, y no tardaron en volver trayendo los unos ó tma jóven 
cubierta con un velo y uo caballo árabe de magniSca estampa, los otros 
un gran udraero de objetos artísticos, de ricos vestidos, de joyas y pe­
drerías.

A su visla la admiración general se manifestó con estrepitosas es- 
clamaciones.

—Estas son m's compras de por la mañaua, dijo Ali tendieudo á 
Sus amigos una ojeada llena de oirullo.

Eu seguida, dirigiéndose á cada uno de eiios:
—Te gusta en estremo, Niser, recorrer el espacio sobre un caballo 

de ojo de fuego que bieoda el aire con la rapidez de uua flecha y no 
deje señaladas sus Dueüas. Toma este caballo; para U le habia desti­
nado mi amistad. *

A ti, Ibben. te reservo esla jóven esclava circasiana: es bellisima; 
su canto es suave, y baila con mucho primo>¿ puede combatir y vencer 
ia ponzoña del fastidio que se apoderó,Se lu corazon.

Mina, para ti es este ropaje de brocado y oro. Acepta, mi querido 
Guochid, este puñal y « le  sable, obra maestra del espadero de mas 
fama d« Damasco. A Rustan este broche de zaGro. A ti. Rica, este 
collar.

Y cuando cada uno de los amigos de Ali hubo recibido su presente, 
esclamaron todos;

Viva Ali el geecrosol
Una voz quebrada y temblona repitió:
Irios cnuserve los dias de Ali el magniñco!
Esla voz era la de un venerable sacerdote que se adelantó leola- 

mentepw medio de la sala diciendo:
—Dios allisimol Diosaltisimo! Dios allisino I Aseguro que no 

hay mas que un Dios y que Hahona es su profeta.
¿Qué me queréis? le pregnotó Ali con un tono muy brusco.
No tenemos, respondió el monje, ni piedras ni cimientos; ios obre­

ros no quieren trabajar basta que les aseguremos su salario; y el 
templo gue levantamos il Altísimo se quedará sin concluir, si el favor 
de los verdaderas creyentes no nos ayuda.

—¿Vqué me importa, lea contestó Ali, que baya un templo mas ó

(El lagar)

rjieuoí? ¡Pues me guata el motivo qne babeis tenido para venir áinter- 
. umpiruosen medio de nuestros placeres! Vamos, viqo importuno, salid.

Perocl sacerdote uo se movió, y con uoa votqus parecia adquirir 
fuerza según iba habliudo;

—Ali, dijo, el impío que ae muestra pródigo con el vicio y avaro 
con Dios, DO es digno de ser neo.

Un murmullo acogió ias palabras del monje, que prosiguió: Ali el 
orgulloso que se avergüenza de sus parientes y reniega del nombre de 
su padre, oa merece ser rico. El murmullo iba en aumento, pero la voz 
dti monje le dominaba.

Ali, ei insensato que recompensa al aduiadory arroja de su pre­
sencia al amigo sincero, oo merece ser rico.

Al Il^ar aqui estalló una esplosion de gritos y de cólera: el monje 
uo se ocupó de ello; ÚDÍcarneule alzó mucbo masía voz.

Ali que se regocija en gastos supórfluos y rehúsa dar un óbolo al 
desgraciado qne carece de lo necesario, no merece ser rico.

Entonrea todos selevanlaron para arrojar de la sala ai monje. Pero 
este, despojándose y dejando caerá sus piés el traje de monje, dió un 
paso hácia los concurreutes.

Ali cayó como pelriScado mi su aaealo; era la misma mirada que 
Ires veces distintas habia turbada su corazon.

Sus amigos no pensaban ya en hacer alarde de su celo y de su ca­
riño; estaban prosternados con los ojos fijos en el suelo.

El monje era el que babia'dicho, siguiendo á Ali, pobre obrero de 
alCarería; este jóven desea «ivamente ser rico, y lo será: era el comer­
ciante; era el rudo consejero; era ei qne se ílngiá tio de Ali; ea una 
paiibra,,era el ilustre Jefe de Iw creyentes, el califa llarouR-AI- 
Raschid

—Alt, dijo ei califa, si huiheras salido victorioso de la prnebaá que 
te he sometido, te resecfaba un elevado puesto al lado de mi persona; 
has becbo mal uso de los bienes de que yo te habia colmado, y le los 
quilo. Esclavos, quitadle sus ricos vestidos,ponedle tos antiguos, y que 
se qiúle de mí presencia. *

Lasórdenes de Havoun fueron ejecutadas, y Alí fué llevado á It 
habitación que ocupaba antes de su opulencia.

Pero semejante golpe era superior i  sus fuerzas; al dia siguiente 
le encontraron ahorcado á la enlrada de un bosqne inmedialo á
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UN CONCIERTO MONSTRUOSO EN 1615.

Las grandes fiestas musicales scii moy eoraunes en el dia, y cuea- 
t ia  ya mas de dos siglos de exisleneia, srgun el Abondbade, que des­
cribe un concierto monstruoso dado en i5  de julio de 1015 en Dresde 
por órdeu del elector Juan Joige de Sajonia.

Este concierto era el episodio de Uoloternes: la lelCa fue escrita por 
Malheseus P íaum enkern, j  compuesta la música por el cbautre de  la 
corle illlario Grundlsaus. £1 elector quedó tan satisfecho del programa 
del compositor, que Je regaló cinco toneles de cerveza, eon encargo 
particular de que nada escaseara.

Todos ios artistas de Alemania, de ficivería, del pais de Vand, de 
la Polonia y de la Italia, fueron invitados á tomar parte con sus dis- 
clpnlos en la gigantesca fiesta musical de Dresde, dunde, desde el 8 
de julio de 1Q15, dia de San Cirilo, se hallaban reunidos 578 instru­
mentos y 818 coristas, sin contar los aflcionides de Dresde.

Los instrumentistas llegaron armados de pMs (  cabeza con todos 
los instrumenios conocidos en aquella época y con otros mucbos de 
nueva invención nunca vistos en Dresde. Un tal Rapoiiky, de Craco­
via, llevó en un carro tirado por ocbo ínulas uoa verdadera míguina 
de guerra musical, un enorme contrabajo que tenia siete anas de alto. 
El artista de Cracovia babia adoptado muy ingeaiosamente para su 
Ifistrurneuto una escalerilla que le permitía dar vueltas desde la punta 
del mango basta la puenleciila de so couirabajo, pasando su arco por 
jas tres cuerdas (probablemente otros tantos rabies de nave). (Jo es- 
indiaote de AMtemberg Uamado Rumpler se habia Mcargado de can­
tar la parte de Holafernes, con la condición de poder entrar en voz en 
la taberna bumededendo su gaznate de artista con un mar deeerveza 
i  casia del ordenador de l»ficsta.

Tomadas todas las disposiciones, y Degado el día tan deseado, to­
dos los artistas ocuparon sus respeclivos puestos: la orquesta estaba 
colocada al lado de uu bosquecillo; todaslis colmas inmediatas esta­
ban coronadas de espectadores qoe liabian acudido basla de los países 
mas remotos para disTrular da tan original como atronadora armonía. 
Y temiendo que el bajo da Rapoitky no dominase bástanle los ins­
trumentos y las voces, el rbantrc Grusdniaus invealó oUo, qqe en­
contró eu el mismo silio, en forma de molino de viento, entre .cuyas 
aspas feioeó gruesos cables, que cua feo artistas si toados en los ángu­
los se encargaron de bacer roncar, frotáudoles coo un gian pedazo 
de madera dentellado.

A UD lado de la orqoesia babia un grathórgaiKi cuyas teclas agi­
taba á puñetazos el padre SerapioB, y para timbales, eu reemplazo de 
una caldera de cervecero, que «f chantre Grundmaus babia creído de 
mucbo electo, hizo colocar el elector algunas bombardas, cargadas 
por el polvorista de la corte, que Us disparó según requería la par­
titura.

La ejecución produjo un efeclo mágico. La pr im a  danna  Bigazzi, 
de Milán, se distinguió por los gorgoritos que en abuudancia hizo, 
pero se esforzó en tanla demasía, qne espiró tres días después del 
coacierto.

El primer violinista de la época. Juan Seioppo de Cienune, eje­
cutó con el instrumeblo i  la espalda varias pieus concertaotes. Et 
estudiante Rumplec cantó una ária obligada ^  contrabajo RappUky 
que hizo temblar Us colínas, y el final se hizo con tanta verdad, que 
los cantores eslranjeros que figuraban los asírios fugitivos, y los co­
ristas de Dresde, que erad los israelita^ vencedores, trabaron, en me­
dio del paroxismo de su artístico delirio, un combate á pedradas, que 
hizo reir estraordinariamente al elector, el cual tuvo que emplear la 
(uerzi armada á fin de evitar que el campo quedira (ubierto de cadá­
veres. El cbantrede ia corle fué gratificado por eleiecloi«coa nn bar­
ril deA'tcrzitáiur y 50 fiorihes del pais por el celo con que había or- 
ganizado el concierto, y por el marayilloeo éxito que este babia teojdo.

E L CAB.ALLERO B.ASDA A Z C L .

P á S T E  P R i a E S a .

Vambíemá su vez el caballero revistó eT semblante del anaco­
reta, y á su vez también palideció al reconocer sin duda al bombre que 
eslaba oculte por el burdo ropon; y si bien e! guerrero supo refrenar 
mejor los pensamientos que allá en su interior podían babernacido con 
el descuurimieolo que acabára de haeer, ya no mostró en su rostro 
aquella natuiai tranquilidad que tenia al despojarse de su equipo mi­
litar.

Va fuese por la mútiia desconfianza queestos dos hombres se lenian;

bien que el anacorela temiese el valor del jóven que eslaba á su lado,
7 que éste como buen cabsllero no quisiera psgar con uua feluDía le 
hospitalidad que se le otorgara, lo cierto es que durante la preparaeioH 
de la cena y despuea de esta no entablaron conversación alguna que 
pudiera hacer estallar el volcas que cada cual en su pecho encerraba.

Era lo mas saturaf que el ermitaño bubiera tratado de preguntar 
é indagarla vida misteriosa dei jóveu qúe llevaba sobre su sajo de lec- 
nopelo una Banda A t u l ,  asi como el cabellero tuviese curiosidad de 

'preguntar las causas que habiao impelido al ánacorela á  retirarse á 
aquellos desiertos; sin embargo, en medio de una dilatada noche de in­
vierno que pasaron junios, y á pesar de la confianza que el hospedaje 
debiera dispensar, nada se preguntaron múluamehie, ylo frió de sus 
cortos diálogos demostraba que procurabanocultarsennoá elro narra­
ciones de compromiso, cuyo desenlice'babia de ser trágico y es­
pantoso.

—Hermano, dijo el anacoreta loego iffee lerminada la cena hubo re­
cogida Jos manteles de la mesa, en ese cuartíto de la derecha piodais 
descansar, intirin yo, según mi inalterable costumbre, voyá orar por 
vivos y muertos. *

—Está bien, sanio varón, contestó finada iz u l  disimulando su 
enojo y atusando con sn mano derecha su bigote para ocultar de esto 
modo la sarcástica sonrisa que brillara eu sus lab os ante la hipócrita 
conducta del compañero. Yo, bermano, prosignió-, oa acompañaria 
gustoso, pero seria interrumpir vnestras santas meditaciones.

Acto continuo tomósus armas y demás perlrechos del estacón donde 
los colgara, y se entró en ei cuarto que le habia señalado el cenobita. 
Esle .lomó el sucio farolillo que habia sobre Ja mesa, y por un eslrerbe 
calIeJoD se enraminó ai lempio: alli con velocidad suma se desprendió 
desu tosco sayal, y sacando de un armario un coleto deante,snas cal­
zas azules, uqU ^o pañal y una ordinaria gorra de pieles, se las coiocó 
cn su cuerpo, y abriéndola pnerla de la ermita que cerró por fuera, se * 
deslizó como un gamo camino da Maqueda, adonde llegó á ia media 
hora DO cabal. Recibido por D. Ñuño, le manifestó que el matador de 
Hemin CarriDo estaba eqsu alberiroe, y después de asegurar presen­
taría al amanecer la cabeza de fianza Azul, tornó á su buronen para 
Uevtr á cabo el infernal plan que habia cooKbido y la promesa que 
acabára de haeer. D.Nuño,como ya saben nuestros lectores, babia mar-- 
cbado al salón gótico para comunicdr Uo felice nueva i  ^ocbo  Perez 
y demas personajes qne le acompañaran.

P R IÉ U S E  QUE OOIEN lU L  ANCA XAL ACA9A.

Luego que Banda Azul penetró en la especie de ccidk que se le 
destiuára para dormitorio, su primer cuidado fué hacer un rígislfo eo 
la babitaeion con objeto de investigar si puertas secretas euias paredes 
podian proporcionar i  sn contrario vengarse á salvo de la daga del jó­
ven caballero. Convencido p «  el escrupuloso regislro que acabára de 
hacer de que solo por la pnerta principal habia de ser atacado, eoioea- 
das sus armas ti lado mas opuesto por donde llegaría su eneoHgo, se 
colocó bajo de su sayo una cota de malla que,fustra5e cualquier trai­
dor inteniojdelcenotiita. Enseguida depositó su daga de puño de plata 
en la almohada, y vestido como llevamos dicho se arrojó eo el misera­
ble ledho que se te babia deparado*, no con el objeto de eutregarse al 
lueño, sino de velar ínterin sus miembros se desentumecían de mar­
chas y contramarchas que habian durado muchas boras.

La Oración de) enmlaTio se prolongaba demasiado... Otro d eu t 
corazón pusilánime y no de bronce cual ei que palpitaba serenamenle 
bajo la cota de malta del caballero, habría salido de aquel aposento 
para eslar á la observación de las oiiniobras de su adversario; perú 
B anda  Azul, si bien con el ojo avizor, eslaba tendido en la cama con !a 
mayor Sranquilidad y sangre fria haciendo para si las siguentcs re­
flexiones:

—Malvado!... estás en la creencia de qne no le he conocida bajo de 
ese burdo sayón y larga barbal... Cobarde!... esperas sin duda asesinarme 
cuando esté entregada at suoñol... ¡iDfelizde ti si ese es tupian!... Y 
obgervaudo las leyes de la cabaileria sabré respetarte en lu asilo y eu 
el cual me bas concedido abrigo por uoa nocbe; pero si (altas á la hospi­
talidad, fu Aors Aa sonado... y esto diciendo asió maquinalmente el 
blanco puño desu punzante daga,

Los presentimieatos del cabal'ero iban á convertirse en espantosa 
realidad, porque á muy poco percibió á la inmediacioa de la puerta el 
leve pisar de ias sandalias del anacoreta, fionda Azul se preparóá una 
lucha que debía terminar cou la muerle de uno de ios dos, y para aca­
bar de convencerse délos intentos basiardosdcsu enemigo, exhalóal- 
gunas aspiraciones propias de un hombre que duerme profuadamente.

Si éu este momeoto hubiera sido posible iluminar de repente por 
medio de una luz artificial aquel aposeuto oscuro, bubiértmos vístela 
feroz alegría que brillira en el rostro y pupilas del asesino, que creia 
dar uo polpe seguro y mortal, á la par que eu el simpático y varoni' 
semblante de B anda  Azul se mostraris toda la indignación de una
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ilma noble que espiaba i® moviaieatM del reptil que se le aproxf 
maba.

Cuando el cenobita, goiado pw laa aspiracione! del caballero, juzgó 
eatar al alcance de su vícliina, cual «  lanza el tigre sobre la descui 
dada presa, asi puñal en m ano se arrojó el ermitaño sobre el bien pre 
Tenido Banda A tu l .  *

ün doloroso a y... resonó, y todo quedó en silencio por un segundo, 
dwpuMUD cuerpo rodaba por el solar del» celda, mientras uno de los 
combatientes de aquella lurha i  muerte y ejecutada en una inmensa 
®curidad, se dirigió i  la cocinita para tomar el farolillo que lucia sobre 
la mesa. Acto continuo regresó al aposento, ea el cual y á la luz del 
farol se descubría al anacoreta que revoicíndose en su propia sangre 
lanzábalos últimos gemidos de un mal herido perho.

JJísdo Asulreconocióen seguida la oreja izquierda del moribundo, 
y esclamó:

—El esl... Q uien m a landa  m al acaba.
En-el acto mismo limpió con la ropa de la a m l  su daga bañadaen 

sangre, tomó sus arreos militares, y se dirigió á la caballeriza, en don* 
el filoso corcel saludó con un relincbo á su querido ginete.

— ilo la  Corfaji»*.' me felicitas por mi victoria I dijo el caballero 
Kariciando al bruto que pertrechaba .. Ya sabes quenadie ultraja 4 
tu amo impunemente.

S E B U N O i P A R T Í .

P E R O  « A E T I J I .

Luego que ias doncellas de Clotilde despojaron á su señor» de su 
traje y colocaron sobre sus hombros una gran bata de raso azul con 
ratredoses y listón® de brocado, salieron del gabinete para retirarse 
i  descantar, ínterin la hija de Sancho Pérez, sentada al calor de una 
chimenea, «peraba, unas vec® pentativa y las mas inquieta, la lle­
gada de su dueña, que había salido seguad® antes de partir las don­
cellas.

—Señorita , dijo al fin dcño Beatriz abriendo la piolada mampara 
y asomando la mitad del cuerpo, Pero Martin aguarda vuestris ór­
denes.

—Entrad, conlwtóClotilde, abrochando sobre i®  púdic® encan­
tos de su seno virginal su larga bata.

Pero Martiu entré ea el gabinete, dió algunos pas® hicia Clotil­
de, y  se detuvo respeluotameMe i  cierta distancia ; la dueiia OoBa 
Beatriz, obedeciendo á ana indicación de su señorita., tomé aáento 
frente i  ®ta y i  un lado de la chimenea. En ®ie momento el reloj 
del caslillo anunció la uoa.

_Era Pero Martin nn bombre de cincuenta años, que habiaacom- 
pañado i  su señor en sus dias de friicidad y de amargura. Mensajero 
de amor® con la difunta mami de Clotilde y de Sancho Perez, liabia 
«lado Umbien i  su lado en las dilatadas campañas del mSrquós, Este 
profesaba 4 su fiel y antiguo servidor un gran afecto, por lo cual en 
1* actualidad Pero .Martin disfrutaba, i  mas de una vida cómoda y 
tranquila,cierta preponderancia sobre toda la-servidumbre de Sancho 
Perez, y cuando la caza le dejaba libre alguras horas del dia ó de la 
noche, las pasaba en narrar sus proezas mitilarea, que cscnchabau con 
g®lo i® guerreros de Maqueda. Clotilde también no pocas veces se 
eutreteaia agradabiemaote eo oírle referir las campañas del veterano, 
quien dotado de cierta gracia en ei decir, solía mezclaren sns relatos 
alguo alegre acontecimiento é  anécdota de su juventud ó de la de su 
señor, poderosos móvil® por J® cual® Ja hija *  Sancho Perez le 
regalaba y tenia en murha estimación.

En el momento en que io presealamos i  nu®lr® lectores, vestia 
un tn je  muy adecuado i  sus inclinaciones i  lavaza, diversión que no 
eran suficieales i  impedir ni un mal temporal ni sus cincwnta años.

Su traje se componia de an coleto de ante con mangas de paño 
de monte, calzas azules,  borceguíes de cordobán blauco, un talabar 
de cuero en donde pendía de continuo un cuchillo de dus filw para 
la caza; sobre sus hombros un tabardo de paño rojo, y enlre sus ma­
nos tuertes y nervicktas una gorra de piel de Rusia, Su elevada ®la- 
tura, lo enjuto de sus carn®, el pronunciado perfil de sus facciones 
tostadas ym orenas, y su mtrada pcrspiMs y rutilante que se des- 
premiia de _unos ojos graudes y restaños, todo marcaba q® Pero 
Martin era un hombre asaz emprendedor y á quien podia confiársele 
tualquiera comisioJ, por árdip y peligroso que fuera su desempeño 
Wmo se verá. ’

—Te necesito por una hora, Pero Martin, dijole la jóven, fijin- 
áose en su antiguo doméstico.

—Señora, contestó ioclinindose Pero, sabéis que soy tan leal 
tomo uno de los sabuesos dei señor marqués, y tan dispwsto como 
Yuestro herm®o balcón.

embargo, era necesario salir del cast lio, caminar media le- 
‘tio, mucho trio ; el vendabal arrecia, y todo « tom e 

-peaadumbra en n i exigencia para comigo.

—¡Obi «clamó el fiel criado, si á vos os apesadumbra eso, á mi 
me mata que «  hayais olvidado que soy un veterano y un cazador 
en cuya curtida piel, d  el granizo, ni la escarcha, ni el sol cau­
san ya impresión alguua, Ademas, señora, como siempre que os 
acordáis de Pero Martín es para hacerlo portador de un beneficio para 
algua desgraciado, resulta, que bien sea porque el'eorazon que salla 
bajo mi rosco coleto es iiicliüado á io grande, ó porque hayais pe­
gado á mi alma alguna parte de lo hermoso de la vuestra , m ia  ver­
dad que .cada vez que me ordroiis venir á vuestra presencia pareee 
que me rejuvenezco, y vucio á obedecer vuestros mandatos, ni mas 
ni menos que como corren mis perros al sonido de mi trompeta de 
caza.

—¡Eres'siempre al mismo! Te doy las gracia5,*Pere; ¿sabes i  la er- 
mila de San Antón?

—¿La que está eu el encinar?
—La misma.
—Si señora, he «tado mil veces en elia.
—Pues en « a  mansión, en donde pírece serene debiera respirarse 

solo misericordia y cristiaDÍsmo, se proyectaba esta noche un crimen.
—¡Qué bien dije para mi coleto cuando doña Beatriz llegaba áuii 

ap®enlopor óiden vuestra y eu hora tau avanzada de la noche!
—¿Qué pensaste?
—Que el servicio de que iba á ser sin dudaun agente, tenia que 

rayar muy alto.
—Es verdad, mi buen Pero Martin , se trata del caballero Banda 

Azul, á q-úen es preciso salvar del V ñ a l del anacoreta, en cuva 
morad» aquel se alberga.

—Según eso, ¿tendré que ir i  colgar aj santurrón de una encina?
—Nada, Tu misión está redocid» á menifestar á Banda Azui él 

peligro de ser preso y lo eontenienle que ha de serie retirarse de la 
ermita luego luego.

—¿Y por qué no decir al caballero Us malas intención® de su com­
pañero para quedo ponga de banderín en i t  punta de su lanza ?

-Porque eso seria evitar un crimen y promover otro.
—¿Qué ordenáis mas, señwa ?...
—Císcreciuíi, ligereea y te c re lo :—Nada-mas.
—Pero Martin se incliuó, salió de la eslancia, y repitiéndolas pa­

labras díjcreMon, ligereza  y sep re lo ,se  dirigió á su cuarto, tomó 
primero so alcazaba y ballesta, y en seguida, mediaüteuBa «cala que 
arrojíra desde I» p^ueBaNenlana oj'iva de su habitación, se deslizó 
veloz como una ardilla , perdiéndose á pocu entre la «curidad de la 
espantosa noche 'que reinaba.

.N O g V ®  B IS T E B IO S .

Luego que el goerrero tnvo pertrechado á Cartaginés, armado de 
todas armas, saiió de aquella ermita, en la cual acababa de casligar 
la mala intención de su criminal morador. Colocaba su do^do estri­
bo en su pié para montar sobre el fogoso bruto, cuando nn hombre 
embozado en un (abardo rojo se dejó ver á poc® paso;.

—¿Quién va? preguntó el guerrero al refien llegado, ai par que 
su mano derecha asia ia bieo trabajada empuñadura de su larga y 
tajante tizona.

—¿Sois acaso el caballero Banda Azol? preguntó el del tabardo, 
deteniendo sn marcha.

—¿Qué sa M ofrece? replicó el cabal/ero, desconfiando de aquel 
desconocido, razón por la cual no depuso su aclltud hostil.

—i]u mensaje reservado.
-Hablad.
—Sin testigos.
—Estamos solos.
—El eroiitaño podria «cuchar...
—No hay temor que os escuche, y  mucho menos que ®  inter­

rumpa.
-V engo de parte de mí señora i  salvaros de un gran peligro. 
—¿Qué peligro ?
El anacwela quiere preniferos ó asesinaros, y me encarga mi 

señora buyaís de este pais inmediatamente.
—El anacoreta erró el golpe, y ha pagado eon la vida su traición. 
—Mucho mejor, señor, ud inquilino mas en el iufierno.
—¿Podrás decirme cómo se llama tu señora, con el objeto de agra­

decer y saber á quién debó lantointerés 7 
—Doña Clotilde , bija del muy noble y elevado señor Sancho Pe­

rez, marqués del Úazal y gobernador del inmediato castillo de Ma­
queda.

—¡Estáis equivocado I repuso poseído de sorpresa el caballero , y 
en cuyo conmovido acento se podria fácilmente d«cubrir las emocio- 
D« que su eorazon sentía aáoir al hombiedel tabardo los nombr«de 
ios personajes que acababa de revelar,

—¡Señor, podrá ser que « té  equivwado después de cuarenta años 
que lo tengo apreodidol
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—¡Pues quél ¿el ilnstre capitaa Sancho Perez no esU eu sai seña­
rlos de tierra de ValladoiidT

—Según vuestra pregunta es seguro que la equivocación no esti 
eo m i, sino cn vos.

—¿Cómo?
—Hsce un año que mi señor recibió )a investidora de gobernador 

del casiillo de Naqueda, como uua prueba de estimación por parte 
de S.M.

—¿Luego t ñ , qnién eres!
—Pero Martin.
—¡Pero Martinlli esciamó el guerrero, cediendo iastanUneamente i  

su interior contento; despoes, como si arrcpeolírto de su esclamaciou 
tratase de reprimir Sus emociones, guardó uu profundo j  dilatado 
silencio.

Pero Martin no sabía qué sospechar de la esclamacion, y lu^o 
del abatimiento del caballero, y cmno si hubiera querido penetrar 
los arcanos dei misterioso guerrero, i  fuerza de estrujar su gorra de 
piel de nutria entre ñus dedos, no dejaba de daria vuellaa y mas 
vacilas, al parecer sin ciagun éxito.

—Está bien, Pero Martin, darás las gracias á tu señora de parle 
del caballero déla Banda Azul, diciendo Umbien que mañana iré i  
besar su mano bienhechora.

—Pardíez qne no bagais la !! esclamécon ansiedad el embozado.
—¿Por qné? '
—Porque hay allí un Ñuño, que envidioso de vuestras proezas lanzó 

conlra vos i  Hernan-Carrilio yrirabaja ahora ppra qtta mi señor os 
cuelgue de la almena mas alta del castillo.

—No será asi, mi buen Pero; y esto dicieodo, se arrojó con gentileza 
y prontitud sobre su impacibote Cartaginés. Adías, adiós, Pero .Mar­
tin, quiera el cielo pueda premiar tui buenos y leales servicios.—Adiós 
hasta mañana.

Acto continoo arrimó et acicate al fogoso bruto, y desapareció en 
cl encinar. .

Pero Martin, confuso con el lengoaje del caballero, mucbo mas con­
fuso con la delermíDacion de B ands A z u l en presentarse ea el cas­
tillo, se retiró de aquel sitio no sin descubrir sus grises cabellos y de 
iuclínar su rodilla brecha al pasar por freole de la pnerta de la er­
mita.

Momeatos después solo sepeici&aen áqoetlcs inoatuosos parajes 
el itnponeDU bramar de los aquilones, que aumentaban al parecer lo 
oscuro y tenebroso de la oocbe.

'  SE HÁCE VER CÓMO SAXOSO PEREZ OBfLABA UAL PEBSIGEtEXBO 
A SANSA AZOL.

Impaciente habla visto correr D. Ñuño los primeros crepúsculos de 
ia mañana, sin qua patadoa estos y algunas horas mas, llegase el de­
seado ceuubita coa la sangrienta ofrenda que prometiera llevar al 
amanecefal castilla deMaqueda. Inquieto se paseaba de unaá otra 
almena.inlerín sus miradas de fuego y desesperacioo se encaminaban 
hácia el bcisqad del euciuar.

Eran las ocbo de la mañana, y los rayos de no templado sol de 
ioviemo, el estrellarse contra la resplandeciente armadura de un gi- 
nele que se acercaba al castillo, hacías despedir hermosos fulgores que 
i  mas de tres tiros de ballesta pudo muy bien observar ei alférez don 
Ñuño. Alfouos minutos después pudo ya mejor distinguir a! guerrero, 
que armado de punifeo blanco, deteniendo la marcha de su negro cor­
cel á treiuia pasos del puente levadizo y empuñando su trompeta de 
marGi, pidió parlamento.

Veioz cual elgamo corrió «1 alférezádar parteá Sancho Perez de 
esla notable novedad ̂ quien ordenó se bajase el puente y se permitiese 
la entrada il guerrero, i  quien deseaba vencer y castigar. Pobiáronse 
instatáueamentc desoldados, pajes, escuderos y donceieslas alme­
nas y toireones que daban comunicación al campo y al patio gnnde. 
La jóveo Clotilde, acompañada desudueñs, observaba desde tas encu­
biertas celosías de su ajimez que daba al palio, todo cuanta pudiera 
teoer lugar en aquel sitio. La encantadora niña babia pasado uua no* 
cbe de azarosa y cruel inquietud, porque Pero Maitiu la babia reve- 
itdo'lus proyectos de presentación de Banda Asvti asi es que tan 
luego como Úoña Beatriz habia entrado eo el gabinete de su señora 
inunciáodola la llegada del misterioso caballero, se habia apoderado de 
sus miembros uua convulsiou general, y su corazon palpitaba con vio- 
leaciiá impulsos de las encontradas afeccionesquc en eí mismo se des- 
arrollaban. Trémula, pálida, sostenida por el brazo derecho desu 
dueña, esperaba eu el ajimez la llegada de B anda A eu l, por quien ba­
d a  tiempo, y cediendúi los reservados impulsos de su aima, habia sen­
tido las mas viras simpatías Efectivamente hay presentimientos, sobre 
todo en el corazon de ia mujer, que rara vqz saleu fallidos, y que anun- 
e an una felicidad iuespcrada ó uua desgracia fatal.

Corriérouseai ün lat cadenas delpuente levadizo; cedicrou los do­
bles pestillos de la fuerte puerta de encina forrada nm chapas debier-

ro, y el choque de las hemdufas de Cartaginés alrajer;» la muche­
dumbre al palio grande. El caballero al llegar á este sitio puso el pié 
en tierra, y su apostura guerrera, su agilidad en desmontar, lo rico 
de sus armas y su talla elevada y majestuosa arrancaron la admira­
ción de todos los que le observaban. Clotilde, cada vez tnas trémula y 
agitada, sintió i  la visla del caballero una fderte compresión en su 
pecbo; sus ojos se bumedecierao; va sudor de lava bañaba suespa- 
ciosa frente, y su corazon, cada vez mas convulso, termiuóporprodu- 
ciHa un paroxismo prolongado que obligó i  Doña Beatriz á conducirla 
eh sus brazos á un imnedialo lecho, en donde ia prodigó los asxilíos 
que juzgó oportunos para volverla en si. Un paje tomó las bridas del 
hermoso corcel, en tanto que dos escoderos precediendo i  Banda Astil 
le guiaban á una antecámara, en la que nn maestresala le pidió noti­
cias para anunciar su llegada al goberoador.

(Contm uaTó.l 
Fbux m o n te ro  y MORALEK).

Mientras yo én el campo 
' suspiro por ti, 

dime, niña hermosa,
¿te acuerdas de mi?

A t i , ia morena 
de ojos bríiladores, 
de ojos que eallauáo 
siempreestau hablando, 
y ardo en (US destellos 
desde que ios vi;

Dime, niña bermosa.
¿te acuerdas de mi?

Sabes que te adoro 
con toda mi alna; 
que por li suspiro, 
que por ti deliro; 
gueeres de mi sueño 
la mágica hurl;

Dime, niña bermosa, 
¿te acuerdas de mi?

¿Qué á mi la hermosura 
culta, artificiosa?
Al pecho enajena 
cándida azucena, 
que oculta creciendo 
descuella gentil.

Dime,niña hermosa,
¿ te acuerdas de mi ?

¿Dó hay mayor delicia 
qoe hallar uoa Diosa 
que iguora gue ama 
y en amor se ínGama? 
¿quetrnera ensu rostro 
la nieve cn cannia? .  •

Dime,niña hermosa,
¿le acuerdas de mi?-

Conscrva, mi amada, 
d  candor uativo, 
que bulle eu tu [rente 
cqal alba riente, 
y coima de eacantos 
tu plácido Abril;

Dime, niña hermosa,
¿te acuerdas de mi?

La dicha masgrata 
que encuentro es la tierra, 
es ver tu sonrisa, 
y aspirarla brisa 
de lu dulce aliento, 
y á tus pies morir.

Dime, niña hermosa.
¿te acuerdas de mí?
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